
Dichoso… 
Dichoso quien no pone su corazón en las 

riquezas, dichoso el que no pretende tener 
más que los demás,  ni vive sólo para los 
negocios, ni acapara horas-extra, trabajos-
extra, pagas-extra... y pierde el sueño soñando 
cómo ganar más. 

Dichoso el que no piensa que la vida es sólo 
un mercado, que todo se puede comprar y 
vender, dichoso el que no cree que todos 
tienen un precio y recurre al engaño y al 
soborno para obtener sólo ventajas materiales 
y trepar. 

Dichoso el que tiene tiempo para descansar, 
el que dedica tiempo a su familia, el que saca 
tiempo para los amigos, el que encuentra 
tiempo para los necesitados, el que en todo 
tiempo alaba y bendice al Señor. 

Dichoso el que ha puesto en Dios su 
esperanza, el que confía en la familia y los 
amigos, el que no desconfía de los compañeros 
y vecinos, ni recela del forastero o del 
inmigrante. 

El Señor confiará en él y le irá bien ahora y 
siempre.  

Luis BETÉS 

Dios no te preguntará  
qué modelo de coche usabas; 

te preguntará  
a cuánta gente llevabas. 
Dios no te preguntará  

los metros cuadrados de tu casa; 
te preguntará  

a cuánta gente recibiste en ella. 
Dios no te preguntará 

 la marca de la ropa en tu 
armario; 

te preguntará  
a cuántos ayudaste a vestirse…. 
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LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 
(16, 1-13) 

Narrador: En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
Jesús: -Un hombre rico tenía un administrador, y le llegó 

la denuncia de que derrochaba sus bienes. Entonces 
lo llamó y le dijo: ¿Qué es eso que me cuentan de 
ti?  Entrégame el balance de tu gestión, porque 
quedas despedido. 
El administrador se puso a echar sus cálculos: 

¿Qué voy a hacer ahora que mi amo me quita el 
empleo?  Para cavar no tengo fuerzas; mendigar me 
da vergüenza.  Ya sé lo que voy a hacer para que, 
cuando me echen de la administración, encuentre 
quien me reciba en su casa. Fue llamando uno a uno 
a los deudores de su amo y dijo al primero: 
"¿Cuánto debes a mi amo?" Éste respondió: "Cien 
barriles de aceite."Él le dijo: "Aquí está tu recibo; 
aprisa, siéntate y escribe cincuenta.  Luego dijo a 
otro: "Y tú, ¿cuánto debes?" Él contestó: "Cien 
fanegas de trigo." Le dijo: "Aquí está tu recibo, 
escribe ochenta. 

            Y el amo felicitó al administrador injusto, por la 
astucia con que había procedido.  Ciertamente, los 
hijos de este mundo son más astutos con su gente 
que los hijos de la luz. Y yo os digo: Ganaos amigos 
con el dinero injusto, para que, cuando os falte, os 
reciban en las moradas eternas. 

             El que es de fiar en lo menudo también en lo 
importante es de fiar; el que no es honrado en lo 
menudo tampoco en lo importante es honrado. Si no 
fuisteis de fiar en el injusto dinero, ¿quién os 
confiará lo que vale de veras?  Si no fuisteis de 
fiar en lo ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo dará?  

          Ningún siervo puede servir a dos amos: porque 
o bien aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se 
dedicará al primero y no hará caso del segundo. No 
podéis servir a Dios y al dinero. 

Palabra del Señor  
(Narrador-Jesús). 

¡Ojo con el dinero!... 
Que no te atrape, COMPARTE 

 
1. VER: Poderoso caballero… 

-Dice el refrán: “poderoso caballero es D. Dinero”.  
¿Qué quiere decir? ¿Qué nos da el dinero? ¿Qué hacen 

muchos para enriquecerse? ¿Os parece bien? 
-Fijaos en el dibujo de la portada y comentadlo. Lo mismo el de los 

zapatos. ¿Qué os sugiere? ¿Tanto ata el dinero?  
 JUZGAR: ¡Ojo con “don dinero”! 
+En el evangelio de este domingo, Jesús nos cuenta la parábola del 

administrador astuto y nos dice: “no podéis servir a Dios y al 
dinero… porque o bien aborrecerá a uno y amará al otro, o 
bien se dedicará al primero y no hará caso del segundo”. 

+¿Qué nos quiere decir Jesús?   
-Que no obró bien el administrador: engañó, hizo trampas… 

Pero fue listo ante una situación delicada, saliendo del apuro 
que se encontraba. 
*Esta parábola es, desgraciadamente, muy actual: trampas, 

engaños por preferentes, corrupción, desfalcos, 
malversación de fondos, economías ocultas… Está mal, claro. 

*Pero a Jesús le gustaría que fuéramos tan astutos, listos y 
apasionados para vivir el Evangelio como el administrador 
infiel lo es del dinero. Que seamos más entusiastas de Dios y 
de su gente, los pobres, que los administradores monetarios. 

-Que ¡ojo!, el dinero “ata” una barbaridad. Y Dios quiere que 
vivamos liberados, sin dejarnos atrapar por algo que no da la 
felicidad cuando se convierte en un absoluto. ¡Cuánta gente ha 
malogrado su vida por construir castillos de dinero en el aire! 
La ambición, el ser interesados, no logra la felicidad.  
*No sirvamos al dinero. Quedémonos con Dios que es nuestro 

mayor bien, nuestro tesoro, él nunca nos fallará.  
¿Qué harías por dinero? ¿Qué uso hacéis del dinero?. 

2. ACTUAR: ¡Que no te atrape el dinero, comparte! 
-Dialogad: cosas que hacéis, ved si las hacéis por amor o por 

interés, qué haríais gratuitamente… 
-Preguntad sobre la labor de Cáritas, Manos Unidas o de los 

misioneros y haced algún compromiso de colaboración a lo 
largo del curso. 

-Rezad por los que piden una bolsa de comida para subsistir y 
para que se nos mueva el corazón a compartir. 

¿En qué vais a mejorar después de leer este evangelio? 

 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

Entre oriente y 
occidente, los  

administradores 
no tienen 

escrúpulos

Hacen trabajar 
los hermanos  

en condiciones 
infrahumanas

Indios confeccionando 
zapatos de lujo

¿Si ellos son tan 
astutos para 

adquirir un dinero 
efímero, por qué 
vosotros no os lo 
jugáis todo por un 

tesoro 
inextinguible ?


